
CUARESMA 2017
CONVERSIÓN DEL CORAZÓN





Es un camino de preparación que comienza con el 
Miércoles de Ceniza, en donde la Iglesia Católica 
invita a todas las personas a vivir intensamente un 
tiempo de preparación para la Pascua del Señor. 
Cuarenta días para la conversión del corazón 
llevando a la práctica los tres pilares de la fe y de la 
vida cristiana explicados por Jesús en el evangelio 
de San Mateo.

ORACION               AUSTERIDAD                SOLIDARIDAD

¿Qué es Cuaresma?



La oración colecta del Primer Domingo de Cuaresma reza así: “Concédenos, Dios 
todopoderoso, que las prácticas anuales propias de la Cuaresma nos ayuden a 
progresar en el conocimiento de Cristo y a llevar una vida más cristiana”. 
Recordamos así que este tiempo litúrgico es un momento propicio para 
responder mejor a la invitación de Jesús a seguirlo como sus discípulos en la 
comunidad eclesial y al servicio misionero de la evangelización. 

Con el objetivo de fomentar una vivencia más profunda de este tiempo litúrgico, 
preparándonos para el encuentro con el Señor por medio de la oración, la 
austeridad (ayuno) y el compartir (misericordia) la Iglesia Católica desarrolla 
desde el año 1982 a través del Área de Pastoral Social Caritas de la Conferencia 
Episcopal de Chile, la campaña “Cuaresma de Fraternidad”. No se trata 
simplemente de una campaña para reunir el aporte económico. Es una invitación 
a encontrarnos con Cristo, un llamado a prepararnos para vivir su Pasión, Muerte 
y Resurrección, poniendo nuestra mirada y nuestro corazón junto a quienes más 
lo necesitan, orando y haciendo gestos de austeridad que nos permitan practicar 
la solidaridad, con  acciones concretas que nos lleven al encuentro con los demás.

A partir del año 2016 y hasta 2018, con el lema “Tu Aporte y mi Experiencia 
Valen”, la Campaña estará orientada a ir en ayuda de los Adultos Mayores 
de nuestro país como una manera de reconocer su dignidad, el valor de su 
experiencia y el aporte que hacen al desarrollo de nuestra sociedad, 
atendiendo también a las vulneraciones y carencias que muchos de ellos 
viven. En este espíritu de gratitud, valoramos el rol de los Adultos Mayores 
como integrantes fundamentales de la vida de la Iglesia y de las 
comunidades parroquiales, siendo el motor de las pastorales sociales, de 

la solidaridad en sus comunidades, a través de las Pastorales del Adulto 
Mayor, la Pastoral de la Salud y la Ayuda Fraterna.

Recordemos que la oración, la austeridad y la misericordia son inseparables. Sólo 
pueden darse cristianamente cuando están intrínsecamente unidos. Es por ello 
que en este año queremos fortalecer estas tres dimensiones. Lo hacemos 
renovando el llamado al ayuno y a la misericordia sosteniéndolo con la vida de 
oración. Para ello y, con la colaboración de la Pastoral de Duoc UC, les 
presentamos esta guía diaria para la vivencia de la Cuaresma. El ritmo de oración 
está marcado por el Evangelio y la Oración Colecta dominicales y un propósito 
para vivir el ayuno y la misericordia durante la semana. Y cada día de la semana 
presenta el salmo que nos ofrece la liturgia y una re�exión sobre este tiempo del 
Papa Francisco. En el cual, también incluimos una breve re�exión del Consejo 
Ponti�cio para los Laicos que nos invita a reconocer y acoger los carismas propios 
de la vejez.

Este documento va dirigido a cada miembro de la Iglesia: niños, jóvenes, adultos, 
adulto mayor. Puede ser de ayuda para la oración familiar y comunitaria o para 
rezarlo personalmente. Asimismo, podrán contar con este material y otros apoyos 
en la página web http://www.cuaresmadefraternidad.cl/

Deseamos que esta Cuaresma sea un tiempo de gracia en el que nos unamos en 
oración, austeridad y misericordia por nuestros queridos Adultos Mayores. 

+ Pedro Ossandón Buljevic
Obispo Auxiliar de Santiago

Presidente Consejo Nacional de Cuaresma de Fraternidad

“La oración llama, el ayuno intercede, la misericordia recibe”
(San Pedro Crisólogo, Obispo y Padre de la Iglesia)
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TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidad de no practicar vuestra 
justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario, no 
tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, 
no vayas tocando la trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las 
sinagogas y por las calles, con el �n de ser honrados por los hombres; os aseguro 
que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa 
tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará.
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las 
sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Os aseguro 
que ya han recibido su paga. Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra 
la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará.

Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que des�guran su cara 
para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga.

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu 
ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que 
ve en lo escondido, te recompensará."

Evangelio
Mateo 6,1-6.16-18
Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Miércoles
de ceniza,

1 de Marzo.



Oración Colecta
Que el día de penitencia con el que iniciamos, Señor, esta Cuaresma, sea el 
principio de una verdadera conversión a ti, para que podamos vencer el espíritu 
del mal. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Reflexión
“Todos nosotros somos pecadores, pero muchas veces caemos en la tentación de 
la hipocresía, de creernos mejores que los demás y decimos: «Mira tu pecado…». 
Por el contrario, todos nosotros debemos mirar nuestro pecado, nuestras caídas, 
nuestras equivocaciones y mirar al Señor. Esta es la línea de la salvación: la 
relación entre «yo» pecador y el Señor. Si yo me considero justo, esta relación de 
salvación no se da.” Papa Francisco, Homilía 20 de Abril de 2016.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



Dichoso el hombre
que no sigue el consejo de los impíos,
ni entra por la senda de los pecadores,
ni se sienta en la reunión de los cínicos;
sino que su gozo es la ley del Señor,
y medita su ley día y noche.
Será como un árbol
plantado al borde de la acequia:
da fruto en su sazón
y no se marchitan sus hojas;
y cuanto emprende tiene buen �n.
No así los impíos, no así;
serán paja que arrebata el viento.
Porque el Señor protege el camino de los justos,
pero el camino de los impíos acaba mal.

Reflexión
“¿Qué signi�ca «perder la vida a causa de Jesús»? Esto puede realizarse de dos 
modos: explícitamente confesando la fe o implícitamente defendiendo la verdad. 
Los mártires son el máximo ejemplo del perder la vida por Cristo. (…) Hoy 
tenemos más mártires que en los primeros siglos. Pero está también el martirio 
cotidiano, que no comporta la muerte pero que también es un «perder la vida» 
por Cristo, realizando el propio deber con amor, según la lógica de Jesús, la lógica 
del don, del sacri�cio.” Papa Francisco en Ángelus 23 de Junio, 2013.

Salmo 1
Dichoso el hombre que ha puesto su con�anza
en el Señor.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Jueves 2 
de Marzo.



Misericordia, Dios mío, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa;
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:
contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.
Los sacri�cios no te satisfacen:
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacri�cio es un espíritu quebrantado;
un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.

Reflexión
“En la Eucaristía, la mirada del corazón reconoce a Jesús. San Juan Pablo II nos 
recuerda: «Contemplar a Cristo implica saber reconocerle dondequiera que él se 
mani�este, en sus multiformes presencias, pero sobre todo en el sacramento vivo 
de su cuerpo y de su sangre. La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de él se alimenta 
y por él es iluminada. La Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, “misterio 
de luz”. (…) La Eucaristía, por tanto, os introduce en el misterio del amor, que es 
amor esponsal: «Cristo es el Esposo de la Iglesia, como Redentor del mundo.” Papa 
Francisco, en Constitución apostólica Vultum Dei Quaerere.

Salmo 50
Un corazón quebrantado y humillado, tú,
Dios mío, no lo desprecias.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Viernes 3 
de Marzo



Inclina tu oído, Señor, escúchame,
que soy un pobre desamparado;
protege mi vida, que soy un �el tuyo;
salva a tu siervo, que confía en ti.
Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor,
que a ti te estoy llamando todo el día;
alegra el alma de tu siervo,
pues levanto mi alma hacia ti.
Porque tú, Señor, eres bueno y clemente,
rico en misericordia con los que te invocan.
Señor, escucha mi oración,
atiende a la voz de mi súplica.

Reflexión
“El camino de la Iglesia es el de no condenar a nadie para siempre y difundir la 
misericordia de Dios a todas las personas que la piden con corazón sincero; el 
camino de la Iglesia es precisamente el de salir del propio recinto para ir a buscar 
a los lejanos en las “periferias” esenciales de la existencia; es el de adoptar 
integralmente la lógica de Dios; el de seguir al Maestro que dice: «No necesitan 
médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores» (Lc 5,31-32).” Papa Francisco, en homilía de febrero del 2015.

Salmo 85
Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Sábado 4 
de Marzo



La Gratuidad
La cultura dominante calcula el valor de nuestras acciones según los parámetros 
de una e�ciencia que ignora la dimensión de la gratuidad. El anciano, que vive el 
tiempo de la disponibilidad, puede hacer caer en la cuenta a una sociedad « 
demasiado ocupada » la necesidad de romper con una indiferencia que 
disminuye, desalienta y detiene los impulsos altruistas.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por 
el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al �n sintió 
hambre. El tentador se le acercó y le dijo: "Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras 
se conviertan en panes." Pero él le contestó, diciendo: "Está escrito: "No sólo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.""

Entonces el diablo lo lleva a la ciudad santa, lo pone en el alero del templo y le 
dice: "Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Encargará a los 
ángeles que cuiden de ti, y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no 
tropiece con las piedras."" Jesús le dijo: "También está escrito: "No tentarás al 
Señor, tu Dios.""

Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, mostrándole los reinos del 
mundo y su gloria, le dijo: "Todo esto te daré, si te postras y me adoras." Entonces 
le dijo Jesús: "Vete, Satanás, porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él 
solo darás culto.""

Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y le servían.

Evangelio
Mateo 4,1-11
Jesús ayuna cuarenta días y es tentado

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Domingo I de 
Cuaresma, 5 

de Marzo
(Tentación)



Obra de misericordia de la semana: 
Compartir un momento con un adulto mayor que lo necesita

Oración Colecta
Dios todopoderoso, concédenos que,
gracias a la práctica anual de la Cuaresma,
progresemos en el conocimiento del misterio de Cristo
y vivamos en conformidad con Él,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo
y es Dios, por los siglos de los siglos.

Reflexión
 “El diablo existe también en el siglo XXI y debemos aprender del Evangelio cómo 
luchar contra él para no caer en la trampa. Para hacerlo no hay que ser ingenuos, 
por ello se deben conocer sus estrategias para las tentaciones, que siempre tienen 
tres características: comienzan despacio, luego crecen por contagio y al �nal 
encuentran la forma para justi�carse. (…) Todos somos tentados porque la ley de 
nuestra vida espiritual, de nuestra vida cristiana, es una lucha». Y lo es en 
consecuencia del hecho que «el príncipe de este mundo no quiere nuestra 
santidad, no quiere que sigamos a Cristo.”

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



 La ley del Señor es perfecta
y es descanso del alma;
el precepto del Señor es �el
e instruye al ignorante.
Los mandatos del Señor son rectos
y alegran el corazón;
la norma del Señor es límpida
y da luz a los ojos.
La voluntad del Señor es pura

y eternamente estable; 
los mandamientos del Señor son 
verdaderos
y enteramente justos.
Que te agraden las palabras de mi 
boca,
y llegue a tu presencia el meditar de mi 
corazón,
Señor, roca mía, redentor mío.

Reflexión
“«El amor no es amado»; según algunos relatos esta era la realidad que turbaba a 
san Francisco de Asís. Él, por amor del Señor que sufre, no se avergonzaba de 
llorar y de lamentarse a alta voz (cf. Fuentes Franciscanas, n. 1413). Debemos 
tomar en serio esta misma realidad cuando contemplamos a Dios cruci�cado, 
sediento de amor. (…) la sed del Señor se calma con nuestro amor compasivo, es 
consolado cuando, en su nombre, nos inclinamos sobre las miserias de los demás. 
En el juicio llamará «benditos» a cuantos hayan dado de beber al que tenía sed, a 
cuantos hayan ofrecido amor concreto a quien estaba en la necesidad.” Papa 
Francisco, en Jornada Mundial de oración por la paz. 20 de septiembre de 2016.

Salmo 18
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Lunes 6 de 
Marzo



Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor,
ensalcemos juntos su nombre.
Yo consulté al Señor, y me respondió,
me libró de todas mis ansias.
Contempladlo, y quedaréis radiantes,
vuestro rostro no se avergonzará.
Si el a�igido invoca al Señor, él lo 
escucha
y lo salva de sus angustias.
Los ojos del Señor miran a los justos,
sus oídos escuchan sus gritos;
pero el Señor se enfrenta con los 

malhechores,
para borrar de la tierra su memoria.
Cuando uno grita, el Señor lo escucha
y lo libra de sus angustias;
el Señor está cerca de los atribulados,
salva a los abatidos.

Reflexión
“Para rezar no hay necesidad de hacer ruido ni creer que es mejor derrochar 
muchas palabras. No podemos con�arnos al ruido, al alboroto de la mundanidad, 
que Jesús identi�ca con “tocar la tromba” o “hacerse ver el día de ayuno”. Para rezar 
no es necesario el ruido de la vanidad: Jesús dijo que esto es un comportamiento 
propio de los paganos. La oración no es algo mágico; no se hace magia con la 
oración; esto es pagano. (…) Entonces, ¿cómo se debe orar? Jesús nos lo enseñó: 
Dice que el Padre que está en el Cielo “sabe lo que necesitáis, antes incluso de que 
se lo pidáis”. Por lo tanto, la primera palabra debe ser “Padre”. Esta es la clave de la 
oración. Papa Francisco, en homilía 20 de junio de 2013.”

Salmo 33
El Señor libra de sus angustias a los justos.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Martes 7 de 
Marzo



Misericordia, Dios mío, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi 
culpa;
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu 
�rme;
no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu.

Los sacri�cios no te satisfacen:
si te ofreciera un holocausto, no lo 
querrías.
Mi sacri�cio es un espíritu 
quebrantado;
un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.

Reflexión
“Hay una grave enfermedad que amenaza hoy a los cristianos: el «síndrome de 
Jonás», aquello que hace sentirse perfectos y limpios como recién salidos de la 
tintorería, al contrario de aquellos a quienes juzgamos pecadores y por lo tanto 
condenados a arreglárselas solos, sin nuestra ayuda. Jesús en cambio recuerda 
que para salvarnos es necesario seguir el «signo de Jonás», o sea, la misericordia 
del Señor. (…) El signo que Jesús promete «es su perdón a través de su muerte y 
de su resurrección. Papa Francisco, en homilía del 14 de octubre de 2013.

Salmo 50
Un corazón quebrantado y humillado, tú,  Dios mío,
no lo desprecias.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Miércoles 8 
de Marzo



Te doy gracias, Señor, de todo 
corazón;
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario.
Daré gracias a tu nombre, 
por tu misericordia y tu lealtad; 
cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma.

Tu derecha me salva.
El Señor completará sus favores 
conmigo: 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos.

Reflexión
“Es propio de la misericordia de Dios no sólo perdonar —eso todos lo sabemos— 
sino ser generoso y dar más y más (…) De este modo el Señor, quiere despertar la 
con�anza en la oración. Y citando de nuevo el Evangelio de san Lucas «Pedid y se 
os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá, porque todo el que pide recibe, y 
el que busca halla, y al que llama se le abre» (11, 9-10) «esta es la oración: pedir, 
buscar el cómo y tocar a la puerta del corazón de Dios, el amigo que nos 
acompaña, el Padre que ama a todas sus creaturas.” Papa Francisco, en homilía 9 
de octubre de 2014.

Salmo 137
Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Jueves 9 de 
Marzo



Desde lo hondo a ti grito, Señor;
Señor, escucha mi voz; 
estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica.
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir?
Pero de ti procede el perdón,
 y así infundes respeto.
Mi alma espera en el Señor,
espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 
más que el centinela la aurora. 
Aguarde Israel al Señor, 
como el centinela la aurora.
Porque del Señor viene la 
misericordia, 
la redención copiosa; 
y él redimirá a Israel 
de todos sus delitos.

Reflexión
“Experimentar la reconciliación con Dios permite descubrir la necesidad de otras 
formas de reconciliación: en las familias, en las relaciones interpersonales, en las 
comunidades eclesiales, como también en las relaciones sociales e 
internacionales. (…) La reconciliación, en efecto, es también un servicio a la paz, 
al reconocimiento de los derechos fundamentales de las personas, a la 
solidaridad y a la acogida de todos. Aceptemos, por lo tanto, la invitación a 
dejarnos reconciliar con Dios para llegar a ser nuevas creaturas y poder irradiar su 
misericordia en medio de los hermanos, en medio de la gente.” Papa francisco en 
Audiencia, 30 abril 2016.

Salmo 129
Si llevas cuenta de los delitos, Señor,
¿quién podrá resistir?

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Viernes 10 
de Marzo



Dichoso el que, con vida intachable,
camina en la voluntad del Señor; 
dichoso el que, guardando sus 
preceptos, 
lo busca de todo corazón.
Tú promulgas tus decretos
para que se observen exactamente.
Ojalá esté �rme mi camino, 

para cumplir tus consignas.
Te alabaré con sincero corazón 
cuando aprenda tus justos 
mandamientos. 
Quiero guardar tus leyes 
exactamente, 
tú, no me abandones.

Reflexión
“Santo Tomás de Aquino enseñaba que en el mensaje moral de la Iglesia también 
hay una jerarquía, en las virtudes y en los actos que de ellas proceden. Allí lo que 
cuenta es ante todo «la fe que se hace activa por la caridad» (Ga 5,6). Las obras de 
amor al prójimo son la manifestación externa más perfecta de la gracia interior 
del Espíritu: «La principalidad de la ley nueva está en la gracia del Espíritu Santo, 
que se mani�esta en la fe que obra por el amor». Por ello explica que, en cuanto al 
obrar exterior, la misericordia es la mayor de todas las virtudes: «En sí misma la 
misericordia es la más grande de las virtudes, ya que a ella pertenece volcarse en 
otros y, más aún, socorrer sus de�ciencias. Esto es peculiar del superior, y por eso 
se tiene como propio de Dios tener misericordia, en la cual resplandece su 
omnipotencia de modo máximo».” Papa Francisco, N°37 en Evangelii Gaudium.

Salmo 118
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Sábado 11 de 
Marzo



En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y 
se los llevó aparte a una montaña alta. Se trans�guró delante de ellos, y su rostro 
resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les 
aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la palabra 
y dijo a Jesús: "Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías." Todavía estaba hablando cuando una 
nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía: "Éste es 
mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo." Al oírlo, los discípulos cayeron de 
bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: "Levantaos, no 
temáis."
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. Cuando bajaban de la 
montaña, Jesús les mandó: "No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del 
hombre resucite de entre los muertos."

Evangelio
Si llevas cuenta de los delitos, Señor,
¿quién podrá resistir?

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Domingo II de 
Cuaresma, 12 

de Marzo
(Trans�guración)



Obra de misericordia de la semana: 
Visitar al adulto mayor enfermo

Oración Colecta
Padre santo,
que nos mandaste escuchar a tu Hijo muy amado,
alimenta nuestra fe con su palabra,
para que, puri�cados los ojos del espíritu,
podamos gozar de la visión de tu gloria.
Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos.
Amén.

Reflexión
“Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que se abren sin 
temor a la acción del Espíritu Santo. (…) Invoquémoslo hoy, bien apoyados en la 
oración, sin la cual toda acción corre el riesgo de quedarse vacía y el anuncio 
�nalmente carece de alma. Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena 
Noticia no sólo con palabras sino sobre todo con una vida que se ha trans�gurado 
en la presencia de Dios.” Papa Francisco, N°259 en Evangelii Gaudium.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



No recuerdes contra nosotros
las culpas de nuestros padres;
que tu compasión nos alcance pronto,
pues estamos agotados.
Socórrenos, Dios, salvador nuestro,
por el honor de tu nombre;
líbranos y perdona nuestros pecados
a causa de tu nombre.
Llegue a tu presencia el gemido del 
cautivo:

con tu brazo poderoso,
salva a los condenados a muerte.
Mientras, nosotros, pueblo tuyo,
ovejas de tu rebaño,
te daremos gracias siempre,
contaremos tus alabanzas
de generación en generación.

Reflexión
“«Perdona nuestras ofensas así como también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden». Se trata de «una ecuación», o sea: «Si tú no eres capaz de perdonar, 
¿cómo podrá perdonarte Dios?». El Señor, quiere perdonarte, pero no podrá 
hacerlo si tú tienes el corazón cerrado, y la misericordia no puede entrar. Alguien 
podría objetar: «Padre, yo perdono, pero no puedo olvidar el mal que me ha 
hecho...». La respuesta es: «Pide al Señor que te ayude a olvidar». Es necesario, 
«perdonar como perdona Dios, quien perdona al máximo.” Papa Francisco en 
Homilía del 2 de marzo del 2016.

Salmo 78
Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Lunes 13 de 
Marzo



No te reprocho tus sacri�cios,
pues siempre están tus holocaustos 
ante mí.
Pero no aceptaré un becerro de tu 
casa, 
ni un cabrito de tus rebaños.
¿Por qué recitas mis preceptos
y tienes siempre en la boca mi alianza,
tú que detestas mi enseñanza
y te echas a la espalda mis mandatos?

Esto haces, ¿y me voy a callar?
¿Crees que soy como tú?
El que me ofrece acción de gracias,
ése me honra; 
al que sigue buen camino
le haré ver la salvación de Dios.

Reflexión
“Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus gestos, su coherencia, 
su generosidad cotidiana y sencilla, y �nalmente su entrega total, todo es 
precioso y le habla a la propia vida. Cada vez que uno vuelve a descubrirlo, se 
convence de que eso mismo es lo que los demás necesitan, aunque no lo 
reconozcan: «Lo que vosotros adoráis sin conocer es lo que os vengo a anunciar» 
(Hch 17,23). Papa Francisco N°265 en Evangelii Gaudium.

Salmo 49
Al que sigue buen camino le haré ver la salvación
de Dios.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Martes 14 de 
Marzo



Sácame de la red que me han tendido,
porque tú eres mi amparo.
A tus manos encomiendo mi espíritu: 
tú, el Dios leal, me librarás.
Oigo el cuchicheo de la gente,
y todo me da miedo; 
se conjuran contra mí 
y traman quitarme la vida.

Pero yo confío en ti, Señor, 
te digo: "Tú eres mi Dios."
En tu mano están mis azares: 
líbrame de los enemigos que me 
persiguen.

Reflexión
“También la propia familia o el propio lugar de trabajo puede ser ese ambiente 
árido donde hay que conservar la fe y tratar de irradiarla. Pero «precisamente a 
partir de la experiencia de este desierto, de este vacío, es como podemos 
descubrir nuevamente la alegría de creer, su importancia vital para nosotros, 
hombres y mujeres. En el desierto se vuelve a descubrir el valor de lo que es 
esencial para vivir (…). Y en el desierto se necesitan sobre todo personas de fe 
que, con su propia vida, indiquen el camino hacia la Tierra prometida y de esta 
forma mantengan viva la esperanza». En todo caso, allí estamos llamados a ser 
personas-cántaros para dar de beber a los demás. A veces el cántaro se convierte 
en una pesada cruz, pero fue precisamente en la cruz donde, traspasado, el Señor 
se nos entregó como fuente de agua viva. ¡No nos dejemos robar la esperanza!” 
Papa Francisco N°86 en Evangelii Gaudium.

Salmo 30
Sálvame, Señor, por tu misericordia.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Miércoles 15 
de Marzo



Dichoso el hombre
que no sigue el consejo de los impíos,
ni entra por la senda de los pecadores,
ni se sienta en la reunión de los 
cínicos;
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche.
Será como un árbol
plantado al borde de la acequia:
da fruto en su sazón
y no se marchitan sus hojas;

y cuanto emprende tiene buen �n.
No así los impíos, no así;
serán paja que arrebata el viento.
Porque el Señor protege el camino de 
los justos,
pero el camino de los impíos acaba 
mal.

Reflexión
“Para convertirnos, no debemos esperar eventos prodigiosos, sino abrir el 
corazón a la Palabra de Dios, que nos llama a amar a Dios y al prójimo. La Palabra 
de Dios puede hacer revivir un corazón árido y curarlo de su sequedad. El rico [de 
la parábola del rico y el pobre Lázaro: (Mt 25, 42-43)] conocía la Palabra de Dios, 
pero no la ha dejado entrar en el corazón, no la ha escuchado, por eso ha sido 
incapaz de abrir los ojos y de tener compasión del pobre. Ningún mensajero y 
ningún mensaje podrán sustituir los pobres que encontramos en el camino, 
porque en ellos nos viene al encuentro Jesús mismo: «Todo aquello que hicieron 
con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40), dice 
Jesús. Así en la inversión de las suertes que la parábola describe está escondido el 
misterio de nuestra salvación, en que Cristo une la pobreza a la misericordia.” Papa 
Francisco, catequesis 18 de Mayo de 2016.

Salmo 1
Dichoso el hombre que ha puesto su con�anza
en el Señor.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Jueves 16 de 
Marzo



Llamó al hambre sobre aquella tierra:
cortando el sustento de pan;
por delante había enviado a un 
hombre, 
a José, vendido como esclavo.
Le trabaron los pies con grillos,
le metieron el cuello en la argolla,
hasta que se cumplió su predicción,
y la palabra del Señor lo acreditó.

El rey lo mandó desatar,
el señor de pueblos le abrió la prisión,
lo nombró administrador de su casa,
señor de todas sus posesiones.

Reflexión
“Un anuncio renovado ofrece a los creyentes, también a los tibios o no 
practicantes, una nueva alegría en la fe y una fecundidad evangelizadora. En 
realidad, su centro y esencia es siempre el mismo: el Dios que manifestó su amor 
inmenso en Cristo muerto y resucitado. Él hace a sus �eles siempre nuevos; 
aunque sean ancianos, «les renovará el vigor, subirán con alas como de águila, 
correrán sin fatigarse y andarán sin cansarse» (Is 40,31). Cristo es el «Evangelio 
eterno» (Ap 14,6), y es «el mismo ayer y hoy y para siempre» (Hb 13,8). Papa 
Francisco N°11 en Evangelii Gaudium.

Salmo 104
Recordad las maravillas que hizo el Señor.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Viernes 17 
de Marzo



Bendice, alma mía, al Señor,
y todo mi ser a su santo nombre.
Bendice, alma mía, al Señor,
y no olvides sus bene�cios.
Él perdona todas tus culpas
y cura todas tus enfermedades;
él rescata tu vida de la fosa
y te colma de gracia y de ternura.
No está siempre acusando
ni guarda rencor perpetuo;

no nos trata como merecen nuestros 
pecados
ni nos paga según nuestras culpas.
Como se levanta el cielo sobre la 
tierra,
se levanta su bondad sobre sus �eles;
como dista el oriente del ocaso,
así aleja de nosotros nuestros delitos.

Reflexión
“Hay una forma de oración que nos estimula particularmente a la entrega 
evangelizadora y nos motiva a buscar el bien de los demás: es la intercesión. (…) 
Esta actitud se convierte también en agradecimiento a Dios por los demás: «Ante 
todo, doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos vosotros» (Rm 1,8). 
Es un agradecimiento constante (…) No es una mirada incrédula, negativa y 
desesperanzada, sino una mirada espiritual, de profunda fe, que reconoce lo que 
Dios mismo hace en ellos. Al mismo tiempo, es la gratitud que brota de un 
corazón verdaderamente atento a los demás.” Papa Francisco N°281 en Evangelii 
Gaudium.

Salmo 102
El Señor es compasivo y misericordioso.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Sábado 18 
de Marzo



En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, 
cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del 
mediodía. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: "Dame de 
beber." Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le 
dice: "¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?" 
Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. Jesús le contestó: "Si 
conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te 
daría agua viva." La mujer le dice: "Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de 
dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este 
pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?" Jesús le contestó: "El que 
bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré 
nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna." La mujer le dice: "Señor, dame esa 
agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla."
[Él le dice: "Anda, llama a tu marido y vuelve." La mujer le contesta: "No tengo 
marido." Jesús le dice: "Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y 
el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad."
La mujer le dice: "Señor,] veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto 
en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en 
Jerusalén." Jesús le dice: "Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte 
ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; 
nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero 

adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. 
Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad." La 
mujer le dice: "Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá 
todo." Jesús le dice: "Soy yo, el que habla contigo."

[En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con 
una mujer, aunque ninguno le dijo: "¿Qué le preguntas o de qué le hablas?" La 
mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: "Venid a ver un 
hombre que me ha dicho todo lo que ha hecho; ¿será éste el Mesías?" Salieron del 
pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él.

Mientras tanto sus discípulos le insistían: "Maestro, come." Él les dijo: "Yo tengo 
por comida un alimento que vosotros no conocéis." Los discípulos comentaban 
entre ellos: "¿Le habrá traído alguien de comer?" Jesús les dice: "Mi alimento es 
hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís vosotros 
que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: Levantad los 
ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya 
está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo 
mismo sembrador y segador. Con todo, tiene razón el proverbio: Uno siembra y 
otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros sudaron, y vosotros 
recogéis el fruto de sus sudores."]

En aquel pueblo muchos [samaritanos] creyeron en él [por el testimonio que 
había dado la mujer: "Me ha dicho todo lo que he hecho."] Así, cuando llegaron a 
verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos 
días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: "Ya no 
creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es 
de verdad el Salvador del mundo."

Evangelio
Juan 4,5-42
Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Domingo III de 
Cuaresma, 19 de 

Marzo
(Samaritana)



En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, 
cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del 
mediodía. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: "Dame de 
beber." Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le 
dice: "¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?" 
Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. Jesús le contestó: "Si 
conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te 
daría agua viva." La mujer le dice: "Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de 
dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este 
pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?" Jesús le contestó: "El que 
bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré 
nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna." La mujer le dice: "Señor, dame esa 
agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla."
[Él le dice: "Anda, llama a tu marido y vuelve." La mujer le contesta: "No tengo 
marido." Jesús le dice: "Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y 
el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad."
La mujer le dice: "Señor,] veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto 
en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en 
Jerusalén." Jesús le dice: "Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte 
ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; 
nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero 

adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. 
Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad." La 
mujer le dice: "Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá 
todo." Jesús le dice: "Soy yo, el que habla contigo."

[En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con 
una mujer, aunque ninguno le dijo: "¿Qué le preguntas o de qué le hablas?" La 
mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: "Venid a ver un 
hombre que me ha dicho todo lo que ha hecho; ¿será éste el Mesías?" Salieron del 
pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él.

Mientras tanto sus discípulos le insistían: "Maestro, come." Él les dijo: "Yo tengo 
por comida un alimento que vosotros no conocéis." Los discípulos comentaban 
entre ellos: "¿Le habrá traído alguien de comer?" Jesús les dice: "Mi alimento es 
hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís vosotros 
que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: Levantad los 
ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya 
está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo 
mismo sembrador y segador. Con todo, tiene razón el proverbio: Uno siembra y 
otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros sudaron, y vosotros 
recogéis el fruto de sus sudores."]

En aquel pueblo muchos [samaritanos] creyeron en él [por el testimonio que 
había dado la mujer: "Me ha dicho todo lo que he hecho."] Así, cuando llegaron a 
verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos 
días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: "Ya no 
creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es 
de verdad el Salvador del mundo."

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



Obra de misericordia de la semana: 
Compartir una comida con un adulto mayor

Oración colecta
Padre de misericordia y origen de todo bien,
tú sanas al pecador que ora, ayuna y comparte sus bienes;
recibe con agrado el reconocimiento de nuestra debilidad
y por tu misericordia, levanta nuestra conciencia
abatida por los propios pecados.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo
que es Dios y contigo vive y reina 
en la unidad del Espíritu Santo
por los siglos de los siglos.
Amén.

Reflexión
“En la ciudad, lo religioso está mediado por diferentes estilos de vida, por 
costumbres asociadas a un sentido de lo temporal, de lo territorial y de las 
relaciones, que di�ere del estilo de los habitantes rurales. En sus vidas cotidianas 
los ciudadanos muchas veces luchan por sobrevivir, y en esas luchas se esconde 
un sentido profundo de la existencia que suele entrañar también un hondo 
sentido religioso. Necesitamos contemplarlo para lograr un diálogo como el que 
el Señor desarrolló con la samaritana, junto al pozo, donde ella buscaba saciar su 
sed (cf. Jn 4,7-26).” Papa Francisco N°72 en Evangelii Gaudium.

CUARESMA DE FRATERNIDAD



La memoria
Las generaciones más jóvenes van perdiendo el sentido de la historia y, con éste, 
la propia identidad. Una sociedad que minimiza el sentido de la historia elude la 
tarea de la formación de los jóvenes. Una sociedad que ignora el pasado corre el 
riesgo de repetir más fácilmente los errores de ese pasado. La caída del sentido 
histórico puede imputarse también a un sistema de vida que ha alejado y aislado 
a los ancianos, poniendo obstáculos al diálogo entre las generaciones.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



Cantaré eternamente las misericordias del Señor,
anunciaré tu �delidad por todas las edades.
Porque dije: "Tu misericordia es un edi�cio eterno,
más que el cielo has a�anzado tu �delidad."
Sellé una alianza con mi elegido,
jurando a David, mi siervo:
"Te fundaré un linaje perpetuo,
edi�caré tu trono para todas las edades."
Él me invocará: "Tú eres mi padre,
mi Dios, mi Roca salvadora."
Le mantendré eternamente mi favor, 
y mi alianza con él será estable.

Salmo 88
Su linaje será perpetuo

Reflexión
“A imitación de nuestro Maestro, los cristianos estamos llamados a mirar las 
miserias de los hermanos, a tocarlas, a hacernos cargo de ellas y a realizar obras 
concretas a �n de aliviarlas. La miseria no coincide con la pobreza; la miseria es la 
pobreza sin con�anza, sin solidaridad, sin esperanza. Podemos distinguir tres 
tipos de miseria: la miseria material, la miseria moral y la miseria espiritual.” Papa 
Francisco en Mensaje de Cuaresma 2014

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Lunes 20 de 
Marzo



Señor, enséñame tus caminos,
instrúyeme en tus sendas:
haz que camine con lealtad;
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.
Recuerda, Señor, que tu ternura
y tu misericordia son eternas;
acuérdate de mí con misericordia,
por tu bondad, Señor.
El Señor es bueno y es recto,
y enseña el camino a los pecadores;
hace caminar a los humildes con rectitud,
enseña su camino a los humildes.

Salmo 24
Señor, recuerda tu misericordia.

Reflexión
La misericordia se expresa, sobre todo, con el perdón: no juzguéis y no seréis 
juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados» 
(v. 37). Jesús no pretende alterar el curso de la justicia humana, no obstante, 
recuerda a los discípulos que para tener relaciones fraternales es necesario 
suspender los juicios y las condenas. Precisamente el perdón es el pilar que sujeta 
la vida de la comunidad cristiana, porque en él se muestra la gratuidad del amor 
con el cual Dios nos ha amado en primer lugar. ¡El cristiano debe perdonar! pero 
¿Por qué? Porque ha sido perdonado. Papa Francisco en Audiencia general, 21 
septiembre de 2016.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Martes 21 de 
Marzo



Glori�ca al Señor, Jerusalén;
alaba a tu Dios, Sión:
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,
 y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.
Él envía su mensaje a la tierra,
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana,
esparce la escarcha como ceniza.
Anuncia su palabra a Jacob,
sus decretos y mandatos a Israel;
con ninguna nación obró así,
ni les dio a conocer sus mandatos.

Salmo 147
Glori�ca al Señor, Jerusalén.

Reflexión
“La Palabra de Dios escuchada y celebrada, sobre todo en la Eucaristía, alimenta y 
refuerza interiormente a los cristianos y los vuelve capaces de un auténtico 
testimonio evangélico en la vida cotidiana. Ya hemos superado aquella vieja 
contraposición entre Palabra y Sacramento. La Palabra proclamada, viva y e�caz, 
prepara la recepción del Sacramento, y en el Sacramento esa Palabra alcanza su 
máxima e�cacia.” Papa Francisco N°174 en Evangelii Gaudium.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Miércoles 22 
de Marzo



Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.
Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.
Ojalá escuchéis hoy su voz:
"No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras."

Salmo 94
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis
vuestro corazón."

Reflexión
“Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a 
renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la 
decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay 
razón para que alguien piense que esta invitación no es para él, porque «nadie 
queda excluido de la alegría reportada por el Señor»[1]. Al que arriesga, el Señor 
no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que 
Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos.” Papa Francisco N°3 en Evangelii 
Gaudium.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Jueves 23 
de Marzo



Oigo un lenguaje desconocido:
"Retiré sus hombros de la carga,
y sus manos dejaron la espuerta.
Clamaste en la a�icción, y te libré.
Te respondí oculto entre los truenos,
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.
Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;
¡ojalá me escuchases, Israel!
No tendrás un dios extraño,
no adorarás un dios extranjero;
yo soy el Señor, Dios tuyo,
que te saqué del país de Egipto.
¡Ojalá me escuchase mi pueblo
y caminase Israel por mi camino!:
te alimentaría con �or de harina,
te saciaría con miel silvestre."

Salmo 80
Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz.

Reflexión
“No es menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en 
esclavos del vicio y del pecado. (…). Esta forma de miseria, que también es causa 
de ruina económica, siempre va unida a la miseria espiritual, que nos golpea 
cuando nos alejamos de Dios y rechazamos su amor. Si consideramos que no 
necesitamos a Dios, que en Cristo nos tiende la mano, porque pensamos que nos 
bastamos a nosotros mismos, nos encaminamos por un camino de fracaso. Dios 
es el único que verdaderamente salva y libera. Papa Francisco en Mensaje de 
Cuaresma 2014.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Viernes 24 
de Marzo



Tú no quieres sacri�cios ni ofrendas,
y, en cambio, me abriste el oído;
no pides sacri�cio expiatorio,
entonces yo digo: "Aquí estoy."
"-Como está escrito en mi libro- 
para hacer tu voluntad."
Dios mío, lo quiero,
 y llevo tu ley en las entrañas.
He proclamado tu salvación
 ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios:
Señor, tú lo sabes.
No me he guardado en el pecho tu 
defensa, 
he contado tu �delidad y tu salvación, 
no he negado tu misericordia y tu 
lealtad 
ante la gran asamblea.

Salmo 39
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Reflexión
“La pobreza de Cristo es la mayor riqueza: la riqueza de Jesús es su con�anza 
ilimitada en Dios Padre, es encomendarse a Él en todo momento, buscando 
siempre y solamente su voluntad y su gloria. Es rico como lo es un niño que se 
siente amado por sus padres y los ama, sin dudar ni un instante de su amor y su 
ternura. La riqueza de Jesús radica en el hecho de ser el Hijo, su relación única con 
el Padre es la prerrogativa soberana de este Mesías pobre. Cuando Jesús nos 
invita a tomar su “yugo llevadero”, nos invita a enriquecernos con esta “rica 
pobreza” y “pobre riqueza” suyas, a compartir con Él su espíritu �lial y fraterno, a 
convertirnos en hijos en el Hijo, hermanos en el Hermano Primogénito (cfr Rom 8, 
29).” Papa Francisco en Mensaje de Cuaresma 2014

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Sábado 25 
de Marzo



En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. [Y sus 
discípulos le preguntaron: "Maestro, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que 
naciera ciego?" Jesús contestó: "Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se 
mani�esten en él las obras de Dios. Mientras es de día, tenemos que hacer las 
obras del que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras 
estoy en el mundo, soy la luz del mundo."
Dicho esto,] escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al 
ciego y le dijo: "Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que signi�ca Enviado." Él fue, se 
lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna 
preguntaban: "¿No es ése el que se sentaba a pedir?" Unos decían: "El mismo." 
Otros decían: "No es él, pero se le parece." Él respondía: "Soy yo."

[Y le preguntaban: "¿Y cómo se te han abierto los ojos?" Él contestó: "Ese hombre 
que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y 
que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empecé a ver." Le preguntaron: "¿Dónde 
está él?" Contestó: "No sé."]
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo 
barro y le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había 
adquirido la vista. Él les contestó: "Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo." 
Algunos de los fariseos comentaban: "Este hombre no viene de Dios, porque no 
guarda el sábado." Otros replicaban: ¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 
signos?" Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: "Y tú, ¿qué dices 
del que te ha abierto los ojos?" Él contestó: "Que es un profeta."
[Pero los judíos no se creyeron que aquél había sido ciego y había recibido la vista, 
hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: "¿Es éste vuestro hijo, de quien 
decís vosotros que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?" Sus padres contestaron: 

Evangelio
Juan 9,1-41
Fue, se lavó, y volvió con vista

"Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo 
sabemos nosotros, y quién le ha abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. 
Preguntádselo a él, que es mayor y puede explicarse." Sus padres respondieron así 
porque tenían miedo los judíos; porque los judíos ya habían acordado excluir de 
la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías. Por eso sus padres dijeron: "Ya 
es mayor, preguntádselo a él."

Llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron: "Con�ésalo ante 
Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador." Contestó él: "Si es un 
pecador, no lo sé; sólo sé que yo era ciego y ahora veo." Le preguntan de nuevo: 
¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?" Les contestó: "Os lo he dicho ya, y no me 
habéis hecho caso; ¿para qué queréis oírlo otra vez?; ¿también vosotros queréis 
haceros discípulos suyos?" Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: "Discípulo 
de ése lo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a 
Moisés le habló Dios, pero ése no sabemos de dónde viene." Replicó él: "Pues eso 
es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene y, sin embargo, me ha abierto 
los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es religioso y 
hace su voluntad. Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de 
nacimiento; si éste no viniera de Dios, no tendría ningún poder."]

Le replicaron: "Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones 
a nosotros?" Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le 
dijo: "¿Crees tú en el Hijo del hombre?" Él contestó: "¿Y quién es, Señor, para que 
crea en él?" Jesús les dijo: "Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es." Él dijo: 
"Creo, señor." Y se postró ante él.

[Jesús añadió: "Para un juicio he venido ya a este mundo; para que los que no ve 
vean, y los que ven queden ciegos." Los fariseos que estaban con él oyeron esto y 
le preguntaron: "¿También nosotros estamos ciegos?" Jesús les contestó: "Si 
estuvierais ciegos, no tendríais pecado, pero como decís que veis, vuestro pecado 
persiste."]

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Domingo IV de 
Cuaresma, 26 

de Marzo
“Laetare” 



En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. [Y sus 
discípulos le preguntaron: "Maestro, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que 
naciera ciego?" Jesús contestó: "Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se 
mani�esten en él las obras de Dios. Mientras es de día, tenemos que hacer las 
obras del que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras 
estoy en el mundo, soy la luz del mundo."
Dicho esto,] escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al 
ciego y le dijo: "Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que signi�ca Enviado." Él fue, se 
lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna 
preguntaban: "¿No es ése el que se sentaba a pedir?" Unos decían: "El mismo." 
Otros decían: "No es él, pero se le parece." Él respondía: "Soy yo."

[Y le preguntaban: "¿Y cómo se te han abierto los ojos?" Él contestó: "Ese hombre 
que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y 
que me lavase. Entonces fui, me lavé, y empecé a ver." Le preguntaron: "¿Dónde 
está él?" Contestó: "No sé."]
Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo 
barro y le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo había 
adquirido la vista. Él les contestó: "Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo." 
Algunos de los fariseos comentaban: "Este hombre no viene de Dios, porque no 
guarda el sábado." Otros replicaban: ¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 
signos?" Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: "Y tú, ¿qué dices 
del que te ha abierto los ojos?" Él contestó: "Que es un profeta."
[Pero los judíos no se creyeron que aquél había sido ciego y había recibido la vista, 
hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: "¿Es éste vuestro hijo, de quien 
decís vosotros que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?" Sus padres contestaron: 

"Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo 
sabemos nosotros, y quién le ha abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. 
Preguntádselo a él, que es mayor y puede explicarse." Sus padres respondieron así 
porque tenían miedo los judíos; porque los judíos ya habían acordado excluir de 
la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías. Por eso sus padres dijeron: "Ya 
es mayor, preguntádselo a él."

Llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron: "Con�ésalo ante 
Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un pecador." Contestó él: "Si es un 
pecador, no lo sé; sólo sé que yo era ciego y ahora veo." Le preguntan de nuevo: 
¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?" Les contestó: "Os lo he dicho ya, y no me 
habéis hecho caso; ¿para qué queréis oírlo otra vez?; ¿también vosotros queréis 
haceros discípulos suyos?" Ellos lo llenaron de improperios y le dijeron: "Discípulo 
de ése lo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a 
Moisés le habló Dios, pero ése no sabemos de dónde viene." Replicó él: "Pues eso 
es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene y, sin embargo, me ha abierto 
los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es religioso y 
hace su voluntad. Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de 
nacimiento; si éste no viniera de Dios, no tendría ningún poder."]

Le replicaron: "Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar lecciones 
a nosotros?" Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le 
dijo: "¿Crees tú en el Hijo del hombre?" Él contestó: "¿Y quién es, Señor, para que 
crea en él?" Jesús les dijo: "Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es." Él dijo: 
"Creo, señor." Y se postró ante él.

[Jesús añadió: "Para un juicio he venido ya a este mundo; para que los que no ve 
vean, y los que ven queden ciegos." Los fariseos que estaban con él oyeron esto y 
le preguntaron: "¿También nosotros estamos ciegos?" Jesús les contestó: "Si 
estuvierais ciegos, no tendríais pecado, pero como decís que veis, vuestro pecado 
persiste."]

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



Obra de misericordia de la semana: 
Rezar por los adultos mayores vivos y difuntos

Oración colecta
Dios y Padre de Jesucristo,
que tan maravillosamente reconcilias a los hombres
por medio de tu Hijo:
haz que tu pueblo se disponga a celebrar las próximas �estas pascuales
con una fe viva y una entrega generosa.
Te lo pedimos por el mismo Jesucristo,
tu Hijo y nuestro Señor, que es Dios
y vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo
por los siglos de los siglos.
Amén.

Reflexión
“La Iglesia por naturaleza es misionera, no debe quedarse replegada en sí misma, 
sino que es enviada a todos los hombres. Esta misión es el testimonio paciente de 
Aquel que quiere llevar toda la realidad y cada hombre al Padre. La misión es lo 
que el amor no puede callar. La Iglesia sigue a Jesucristo por el camino que la lleva 
a cada hombre, hasta los con�nes de la tierra (cf. Hch 1,8). Así podemos ver en 
nuestro prójimo al hermano y a la hermana por quienes Cristo murió y resucitó. Lo 
que hemos recibido, lo hemos recibido también para ellos. E, igualmente, lo que 
estos hermanos poseen es un don para la Iglesia y para toda la humanidad.” Papa 
Francisco en Mensaje de Cuaresma 2015.

CUARESMA DE FRATERNIDAD



La experiencia
Vivimos, hoy, en un mundo en el que las respuestas de la ciencia y de la técnica 
parecen haber reemplazado la utilidad de la experiencia de vida acumulada por 
los ancianos a lo largo de toda la existencia. Esa especie de barrera cultural no 
debe desanimar a las personas de la tercera y de la cuarta edad, porque ellas 
tienen muchas cosas qué decir a las nuevas generaciones y muchas cosas qué 
compartir con ellas.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



Te ensalzaré, Señor, porque me has 
librado
y no has dejado que mis enemigos se 
rían de mí.
Señor, sacaste mi vida del abismo,
me hiciste revivir cuando bajaba a la 
fosa.
Tañed para el Señor, �eles suyos,
dad gracias a su nombre santo;

su cólera dura un instante;
su bondad, de por vida;
al atardecer nos visita el llanto;
por la mañana, el júbilo.
Escucha, Señor, y ten piedad de mí;
Señor, socórreme.
Cambiaste mi luto en danzas.
Señor, Dios mío, te daré gracias por 
siempre.

Salmo 29
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.

Reflexión
“María, después de haber acogido la Buena Noticia que le dirige el arcángel 
Gabriel, canta proféticamente en el Magni�cat la misericordia con la que Dios la 
ha elegido. La Virgen de Nazaret, prometida con José, se convierte así en el icono 
perfecto de la Iglesia que evangeliza, porque fue y sigue siendo evangelizada por 
obra del Espíritu Santo, que hizo fecundo su vientre virginal. En la tradición 
profética, en su etimología, la misericordia está estrechamente vinculada, 
precisamente con las entrañas maternas (rahamim) y con una bondad generosa, 
�el y compasiva (hesed) que se tiene en el seno de las relaciones conyugales y 
parentales.” Papa Francisco en Mensaje para Cuaresma 2016

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Lunes 27 de 
Marzo



Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,
poderoso defensor en el peligro.
Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, 
y los montes se desplomen en el mar.
El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios,
el Altísimo consagra su morada.
Teniendo a Dios en medio, no vacila;
Dios la socorre al despuntar la aurora.
El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.
Venid a ver las obras del Señor,
las maravillas que hace en la tierra.

Salmo 45
El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro
alcázar es el Dios de Jacob.

Reflexión
“Es hermoso experimentar la alegría de extender esta buena nueva, de compartir 
el tesoro que se nos ha con�ado, para consolar los corazones a�igidos y dar 
esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos en el vacío. Se trata de seguir 
e imitar a Jesús, que fue en busca de los pobres y los pecadores como el pastor 
con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor. Unidos a Él, podemos abrir con 
valentía nuevos caminos de evangelización y promoción humana.” Papa Francisco 
en Mensaje de Cuaresma 2014

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Martes 28 
de Marzo



El Señor es clemente y misericordioso,
lento a la cólera y rico en piedad;
el Señor es bueno con todos,
es cariñoso con todas sus criaturas.
El Señor es �el a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones.
El Señor sostiene a los que van a caer,
endereza a los que ya se doblan.
El Señor es justo en todos sus caminos,
es bondadoso en todas sus acciones;
cerca está el Señor de los que lo invocan,
de los que lo invocan sinceramente.

Salmo 144
El Señor es clemente y misericordioso.

Reflexión
“Dios no es indiferente al mundo, sino que lo ama hasta el punto de dar a su Hijo 
por la salvación de cada hombre. En la encarnación, en la vida terrena, en la 
muerte y resurrección del Hijo de Dios, se abre de�nitivamente la puerta entre 
Dios y el hombre, entre el cielo y la tierra. Y la Iglesia es como la mano que tiene 
abierta esta puerta mediante la proclamación de la Palabra, la celebración de los 
sacramentos, el testimonio de la fe que actúa por la caridad (cf. Ga 5,6). Sin 
embargo, el mundo tiende a cerrarse en sí mismo y a cerrar la puerta a través de 
la cual Dios entra en el mundo y el mundo en Él. Así, la mano, que es la Iglesia, 
nunca debe sorprenderse si es rechazada, aplastada o herida.” Papa Francisco en 
Mensaje de Cuaresma 2015.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Miércoles 29 
de Marzo



En Horeb se hicieron un becerro,
adoraron un ídolo de fundición;
cambiaron su gloria por la imagen
de un toro que come hierba.
Se olvidaron de Dios, su salvador,
que había hecho prodigios en Egipto,
maravillas en el país de Cam,
portentos junto al mar Rojo.
Dios hablaba ya de aniquilarlos; 
pero Moisés, su elegido,
se puso en la brecha frente a él,
para apartar su cólera del exterminio.

Salmo 105
Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo.

Reflexión
“La fe es también creerle a Él, creer que es verdad que nos ama, que vive, que es 
capaz de intervenir misteriosamente, que no nos abandona, que saca bien del 
mal con su poder y con su in�nita creatividad. Es creer que Él marcha victorioso en 
la historia «en unión con los suyos, los llamados, los elegidos y los �eles» (Ap 
17,14). Creámosle al Evangelio que dice que el Reino de Dios ya está presente en 
el mundo, y está desarrollándose aquí y allá, de diversas maneras: como la semilla 
pequeña que puede llegar a convertirse en un gran árbol (cf. Mt 13,31-32), como 
el puñado de levadura, que fermenta una gran masa (cf. Mt 13,33), y como la 
buena semilla que crece en medio de la cizaña (cf. Mt 13,24-30), y siempre puede 
sorprendernos gratamente.” Papa Francisco N°278 en Evangelii Gaudium.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Jueves 30 de 
Marzo



El Señor se enfrenta con los malhechores,
para borrar de la tierra su memoria.
Cuando uno grita, el Señor lo escucha
y lo libra de sus angustias.
El Señor está cerca de los atribulados,
salva a los abatidos.
Aunque el justo sufra muchos males,
de todos lo librará el Señor.
Él cuida de todos sus huesos,
y ni uno solo se quebrará.
El Señor redime a sus siervos,
no será castigado quien se acoge a él.

Salmo 33
El Señor está cerca de los atribulados.

Reflexión
“Hacer oídos sordos a ese clamor, cuando nosotros somos los instrumentos de 
Dios para escuchar al pobre, nos sitúa fuera de la voluntad del Padre y de su 
proyecto, porque ese pobre «clamaría al Señor contra ti y tú te cargarías con un 
pecado» (Dt 15,9). Y la falta de solidaridad en sus necesidades afecta 
directamente a nuestra relación con Dios: «Si te maldice lleno de amargura, su 
Creador escuchará su imprecación» (Si 4,6). Vuelve siempre la vieja pregunta: «Si 
alguno que posee bienes del mundo ve a su hermano que está necesitado y le 
cierra sus entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?» (1 Jn 3,17).” 
Papa Francisco N°187 en Evangelii Gaudium.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Viernes 31 
de Marzo



Señor, Dios mío, a ti me acojo, 
líbrame de mis perseguidores y sálvame, 
que no me atrapen como leones 
y me desgarren sin remedio.
Júzgame, Señor, según mi justicia, 
según la inocencia que hay en mí.
Cese la maldad de los culpables,
y apoya tú al inocente, 
tú que sondeas el corazón y las entrañas, 
tú, el Dios justo.
Mi escudo es Dios, 
que salva a los rectos de corazón. 
Dios es un juez justo, 
Dios amenaza cada día.

Salmo 7
Señor, Dios mío, a ti me acojo.

Reflexión
“Podríamos pensar que este “camino” de la pobreza fue el de Jesús, mientras que 
nosotros, que venimos después de Él, podemos salvar el mundo con los medios 
humanos adecuados. No es así. En toda época y en todo lugar, Dios sigue 
salvando a los hombres y salvando el mundo mediante la pobreza de Cristo, el 
cual se hace pobre en los Sacramentos, en la Palabra y en su Iglesia, que es un 
pueblo de pobres. La riqueza de Dios no puede pasar a través de nuestra riqueza, 
sino siempre y solamente a través de nuestra pobreza, personal y comunitaria, 
animada por el Espíritu de Cristo.” Papa Francisco en Mensaje de Cuaresma 2014.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Sábado 1
 de Abril



En aquel tiempo, [un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su 
hermana, había caído enfermo. María era la que ungió al Señor con perfume y le 
enjugó los pies con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro.]

Las hermanas mandaron recado a Jesús, diciendo: "Señor, tu amigo está enfermo." 
Jesús, al oírlo, dijo: "Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá 
para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glori�cado por ella." Jesús 
amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 
enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. Sólo entonces dice a sus 
discípulos: "Vamos otra vez a Judea."
[Los discípulos le replican: "Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, 
¿y vas a volver allí?" Jesús contestó: "¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de 
día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche, 
tropieza, porque le falta la luz. Dicho esto, añadió: "Lázaro, nuestro amigo, está 
dormido; voy a despertarlo." Entonces le dijeron sus discípulos: "Señor, si duerme, 
se salvará." Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del 
sueño natural. Entonces Jesús les replicó claramente: "Lázaro ha muerto, y me 
alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora vamos 
a su casa." Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: 
"Vamos también nosotros y muramos con Él."]

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. [Betania distaba 
poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos habían ido a ver a Marta 
y a María, para darles el pésame por su hermano.] Cuando Marta se enteró de que 
llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo 
Marta a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero 

Evangelio
Juan 11,1-45
Yo soy la resurrección y la vida

aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá." Jesús le dijo: "Tu 
hermano resucitará." Marta respondió: "Sé que resucitará en la resurrección del 
último día." Jesús le dice: "Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, 
aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees esto?" Ella le contestó: "Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo."

[Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: "El Maestro 
está ahí y te llama." Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él; porque 
Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo 
había encontrado. Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver 
que María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro 
a llorar allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies 
diciéndole: "Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano."]

Jesús, [viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban,] 
sollozó y, muy conmovido, preguntó: "¿Dónde lo habéis enterrado?" Le 
contestaron: "Señor, ven a verlo." Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: 
"¡Cómo lo quería!" Pero algunos dijeron: "Y uno que le ha abierto los ojos a un 
ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?" Jesús, sollozando de nuevo, 
llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa. Dice Jesús: "Quitad la 
losa." Marta, la hermana del muerto, le dice: "Señor, ya huele mal, porque lleva 
cuatro días." Jesús le dice: "¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?" 
Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: "Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo 
digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado." Y dicho 
esto, gritó con voz potente: "Lázaro, ven afuera." El muerto salió, los pies y las 
manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: 
"Desatadlo y dejadlo andar."

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en él.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Domingo V de 
Cuaresma, 2 

de Abril
(Lázaro)



En aquel tiempo, [un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su 
hermana, había caído enfermo. María era la que ungió al Señor con perfume y le 
enjugó los pies con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro.]

Las hermanas mandaron recado a Jesús, diciendo: "Señor, tu amigo está enfermo." 
Jesús, al oírlo, dijo: "Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá 
para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glori�cado por ella." Jesús 
amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba 
enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. Sólo entonces dice a sus 
discípulos: "Vamos otra vez a Judea."
[Los discípulos le replican: "Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, 
¿y vas a volver allí?" Jesús contestó: "¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de 
día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche, 
tropieza, porque le falta la luz. Dicho esto, añadió: "Lázaro, nuestro amigo, está 
dormido; voy a despertarlo." Entonces le dijeron sus discípulos: "Señor, si duerme, 
se salvará." Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del 
sueño natural. Entonces Jesús les replicó claramente: "Lázaro ha muerto, y me 
alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora vamos 
a su casa." Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: 
"Vamos también nosotros y muramos con Él."]

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. [Betania distaba 
poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos habían ido a ver a Marta 
y a María, para darles el pésame por su hermano.] Cuando Marta se enteró de que 
llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo 
Marta a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero 

aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá." Jesús le dijo: "Tu 
hermano resucitará." Marta respondió: "Sé que resucitará en la resurrección del 
último día." Jesús le dice: "Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, 
aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees esto?" Ella le contestó: "Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo."

[Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: "El Maestro 
está ahí y te llama." Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él; porque 
Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo 
había encontrado. Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver 
que María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro 
a llorar allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies 
diciéndole: "Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano."]

Jesús, [viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban,] 
sollozó y, muy conmovido, preguntó: "¿Dónde lo habéis enterrado?" Le 
contestaron: "Señor, ven a verlo." Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: 
"¡Cómo lo quería!" Pero algunos dijeron: "Y uno que le ha abierto los ojos a un 
ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?" Jesús, sollozando de nuevo, 
llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una losa. Dice Jesús: "Quitad la 
losa." Marta, la hermana del muerto, le dice: "Señor, ya huele mal, porque lleva 
cuatro días." Jesús le dice: "¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?" 
Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: "Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo 
digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado." Y dicho 
esto, gritó con voz potente: "Lázaro, ven afuera." El muerto salió, los pies y las 
manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: 
"Desatadlo y dejadlo andar."

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en él.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



Obra de misericordia de la semana: 
Dar consejo al adulto mayor que lo necesita

Oración colecta
Señor y Dios nuestro, 
te rogamos que tu gracia nos ayude,
para que participemos siempre de aquel mismo amor
que movió a tu Hijo a entregarse a la muerte
por la salvación del mundo.
Él que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios
por los siglos de los siglos.
Amén.

Reflexión
“La misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno que 
me puedo quitar; no es un apéndice o un momento más de la existencia. Es algo 
que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy una misión en 
esta tierra, y para eso estoy en este mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como 
marcado a fuego por esa misión de iluminar, bendecir, vivi�car, levantar, sanar, 
liberar. Allí aparece la enfermera de alma, el docente de alma, el político de alma, 
esos que han decidido a fondo ser con los demás y para los demás. Pero si uno 
separa la tarea por una parte y la propia privacidad por otra, todo se vuelve gris y 
estará permanentemente buscando reconocimientos o defendiendo sus propias 
necesidades. Dejará de ser pueblo.” Papa Francisco N°273 en Evangelii Gaudium.

CUARESMA DE FRATERNIDAD



La interdependencia
Nadie puede vivir solo; sin embargo, el individualismo y el protagonismo 
dilagantes ocultan esta verdad. Los ancianos, en su búsqueda de compañía, 
protestan contra una sociedad en la que los más débiles se dejan con frecuencia 
abandonados a sí mismos, llamando así la atención acerca de la naturaleza social 
del hombre y la necesidad de restablecer la red de relaciones interpersonales y 
sociales.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



El Señor es mi pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí,
enfrente de mis enemigos;

me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me 
acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término.

Salmo 22
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo,
porque tú vas conmigo.

Reflexión
“¿Quién soy yo para juzgar a los demás? Es la pregunta que debemos hacernos a 
nosotros mismos para dejar espacio a la misericordia, la actitud precisa para 
construir la paz entre las personas, las naciones y dentro de nosotros. Y para ser 
mujeres y hombres misericordiosos es necesario, ante todo, reconocerse 
pecadores y, luego, ampliar el corazón hasta olvidar las ofensas recibidas.” Papa 
Francisco en Homilía del 17 de Marzo de 2014.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Lunes 3 de 
Abril



Señor, escucha mi oración,
que mi grito llegue hasta ti;
no me escondas tu rostro
el día de la desgracia.
Inclina tu oído hacia mí;
cuando te invoco, escúchame en seguida.
Los gentiles temerán tu nombre,
los reyes del mundo, tu gloria.
Cuando el Señor reconstruya Sión
y aparezca en su gloria,
y se vuelva a las súplicas de los 
indefensos,

y no desprecie sus peticiones.
Quede esto escrito para la generación 
futura,
y el pueblo que será creado alabará al 
Señor.
Que el Señor ha mirado desde su excelso 
santuario,
desde el cielo se ha �jado en la tierra,
para escuchar los gemidos de los cautivos
y librar a los condenados a muerte.

Salmo 101
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti.

Reflexión
“La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, 
esa experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más. (…) 
Nos hace falta clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el corazón frío y 
sacuda nuestra vida tibia y super�cial (…) ¡Qué dulce es estar frente a un cruci�jo, 
o de rodillas delante del Santísimo, y simplemente ser ante sus ojos! ¡Cuánto bien 
nos hace dejar que Él vuelva a tocar nuestra existencia y nos lance a comunicar su 
vida nueva! Entonces, lo que ocurre es que, en de�nitiva, «lo que hemos visto y 
oído es lo que anunciamos» (1 Jn 1,3). La mejor motivación para decidirse a 
comunicar el Evangelio es contemplarlo con amor, es detenerse en sus páginas y 
leerlo con el corazón.” Papa Francisco N°264 en Evangelii Gaudium.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Martes 4     
de Abril



Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres,
bendito tu nombre santo y glorioso.
Bendito eres en el templo de tu santa gloria.
Bendito eres sobre el trono de tu reino.
Bendito eres tú, que sentado sobre querubines
sondeas los abismos.
Bendito eres en la bóveda del cielo.

Salmo 
A ti gloria y alabanza por los siglos.

Reflexión
“¿Qué es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enriquece? Es 
precisamente su modo de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el buen 
samaritano que se acerca a ese hombre que todos habían abandonado medio 
muerto al borde del camino (cfr. Lc 10, 25ss). Lo que nos da verdadera libertad, 
verdadera salvación y verdadera felicidad es su amor lleno de compasión, de 
ternura, que quiere compartir con nosotros.” Papa Francisco en Mensaje de 
Cuaresma 2014.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Miércoles 5 
de Abril



Recurrid al Señor y a su poder
buscad continuamente su rostro.
Recordad las maravillas que hizo,
sus prodigios, las sentencias de su boca.
¡Estirpe de Abrahán, su siervo;
hijos de Jacob, su elegido!
El Señor es nuestro Dios,
él gobierna toda la tierra.
Se acuerda de su alianza eternamente,
de la palabra dada, por mil generaciones;
de la alianza sellada con Abrahán,
del juramento hecho a Isaac.

Salmo 104
El Señor se acuerda de su alianza eternamente.

Reflexión
“En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de «salida» que 
Dios quiere provocar en los creyentes. Abraham aceptó el llamado a salir hacia 
una tierra nueva (cf. Gn 12,1-3). Moisés escuchó el llamado de Dios: «Ve, yo te 
envío» (Ex 3,10), e hizo salir al pueblo hacia la tierra de la promesa (cf. Ex 3,17). A 
Jeremías le dijo: «Adondequiera que yo te envíe irás» (Jr 1,7). Hoy, en este «id» de 
Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida» 
misionera.” Papa Francisco N°20 en Evangelii Gaudium.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Jueves 6 de 
Abril



Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,
mi fuerza salvadora, mi baluarte.
Invoco al Señor de mi alabanza
y quedo libre de mis enemigos.
Me cercaban olas mortales,
torrentes destructores me aterraban,
me envolvían las redes del abismo,
me alcanzaban los lazos de la muerte.
En el peligro invoqué al Señor,
grité a mi Dios:
desde su templo él escuchó mi voz,
y mi grito llegó a sus oídos.

Salmo 17
En el peligro invoqué al Señor, y me escuchó.

Reflexión
“El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña en medio del trigo, no tiene 
reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra la manera de que la Palabra se 
encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en 
apariencia sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera y 
jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es 
llenarse de enemigos, sino que la Palabra sea acogida y mani�este su potencia 
liberadora y renovadora.”  Papa Francisco N°24 en Evangelii Gaudium.

CUARESMA DE FRATERNIDAD

Viernes 7 de 
Abril



Escuchad, pueblos, la palabra del Señor,
anunciadla en las islas remotas:
"El que dispersó a Israel lo reunirá,
lo guardará como un pastor a su rebaño."
Porque el Señor redimió a Jacob,
lo rescató de una mano más fuerte.
Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,
a�uirán hacia los bienes del Señor.
Entonces se alegrará la doncella en la danza,
gozarán los jóvenes y los viejos;
convertiré su tristeza en gozo,
los alegraré y aliviaré sus penas.

Salmo 
El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño.

Reflexión
“La salvación que Dios nos ofrece es obra de su misericordia. No hay acciones 
humanas, por más buenas que sean, que nos hagan merecer un don tan grande. 
Dios, por pura gracia, nos atrae para unirnos a sí. Él envía su Espíritu a nuestros 
corazones para hacernos sus hijos, para transformarnos y para volvernos capaces 
de responder con nuestra vida a ese amor. La Iglesia es enviada por Jesucristo 
como sacramento de la salvación ofrecida por Dios”. Papa Francisco N°112 en 
Evangelii Gaudium.

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN

Sábado 8 de 
Abril



C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

Evangelio
Mateo 26, 14-27, 66
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo:

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro
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C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro

CUARESMA DE FRATERNIDAD



C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro
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C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro
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C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro
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C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro

TU APORTE Y MI EXPERIENCIA VALEN



C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro
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C. En aquel tiempo uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 
sacerdotes y les propuso:
S. "¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?"
C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba 
buscando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los ázimos se 
acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S. "¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?"
C. Él contestó:
+ "Id a casa de Fulano y decidle: "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos"".
C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al 
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ "Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar".
C. Ellos, consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro:
S. "¿Soy yo acaso, Señor?"
C. Él respondió:
+ "El que ha mojado en la misma fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del 
hombre se va como está escrito de él; pero ¡ay del que va a entregar al Hijo del 
hombre!, más le valdría no haber nacido".
C. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S. "¿Soy yo acaso, Maestro?".

C. Él respondió:
+ "Así es".
C. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a los 
discípulos diciendo:
+ "Tomad, comed: esto es mi cuerpo".
C. Y cogiendo un cáliz pronunció la acción de gracias y se lo pasó diciendo:
+ "Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza derramada por 
todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la 
vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el Reino de mi Padre"
C. Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo:
+ "Esta noche vais a caer todos por mi causa, porque está escrito: "Heriré al pastor 
y se dispersarán las ovejas del rebaño". Pero cuando resucite, iré antes que 
vosotros a Galilea".
C. Pedro replicó:
S. "Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré".
C. Jesús les dijo:
+ "Te aseguro que esta noche, antes que el gallo cante tres veces, me negarás".
C. Pedro le replicó:
S. "Aunque tenga que morir contigo, no te negaré".
C. Y lo mismo decían los demás discípulos. Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y les dijo:
+ "Sentaos aquí mientras voy allá a orar".
C. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a 
angustiarse. Entonces dijo:
+ "Me muero de tristeza: quedaos aquí y velad conmigo".
C. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si es posible, que pase y se aleje d mí ese cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que tú quieres".
C. Y se acercó a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:

+ "¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la 
tentación, pues el espíritu es decidido, pero la carne es débil".
C. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".
C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 

aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo C. De nuevo se apartó 
por segunda vez y oraba diciendo:
+ "Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad".
C. Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque estaban muertos de sueño. 
Dejándolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras. 
Luego se acercó a sus discípulos y les dijo:
+ "Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el 
que me entrega".
C. Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un tropel de gente, con espadas y palos, mandado por los sumos 
sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor les había dado esta contraseña:
S. "Al que yo bese, ése es: detenedlo".
C. Después se acercó a Jesús y le dijo:
S. "¡Salve, Maestro!"
C. Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ "Amigo, ¿a qué vienes?"
C. Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano para detenerlo. Uno de los 
que estaban con él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al 
criado del sumo sacerdote. Jesús le dijo:
+ "Envaina la espada: quien usa espada, a espada morirá. ¿Piensas tú que no 
puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría en seguida más de doce legiones de 
ángeles. Pero entonces no se cumpliría la Escritura que dice que esto tiene que 
pasar".

C. Entonces dijo Jesús a la gente:
+ "Habéis salido a prenderme con espadas y palos como a un bandido? A diario 
me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me detuvisteis".
C. Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas. En 
aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que 
detuvieron a Jesús lo llevaron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se había 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver en qué 
paraba aquello. Los sumos sacerdotes y el consejo en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de 
los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que 
declararon:
S. "Este ha dicho: "Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días".
C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S. "¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que levantan contra 
ti?"
C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S. "Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios".
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis que el Hijo del hombre 
está sentado a la derecha del Todopoderoso y que viene sobre las nubes del cielo."
C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S. "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué decidís?"
C. Y ellos contestaron:
S. "Es reo de muerte".
C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S. "Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado".
S. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo:

S. "También tú andabas con Jesús el Galileo".
C. Él lo negó delante de todos diciendo:
C. "No sé qué quieres decir".
C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí:
S. "Este andaba con Jesús el Nazareno".
C. Otra vez negó él con juramento:
S. "No conozco a ese hombre".
C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron: "Seguro; tú también 
eres de ellos, se te nota en el acento".
C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:
S. "No conozco a ese hombre".
 C. Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de aquella palabras de Jesús: 
"Antes de que cante el gallo me negarás tres veces". Y saliendo afuera, lloró 
amargamente.
Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se 
reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y atándolo lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. Entonces el traidor sintió remordimiento y 
devolvió las treinta monedas de palta a los sumos sacerdotes y senadores 
diciendo:
S. "He pecado, he entregado a la muerte a un inocente".
C. Pero ellos dijeron:
S. "¿A nosotros qué? ¡Allá tú!"
C. Él, arrojando las monedas en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los 
sacerdotes, recogiendo las monedas, dijeron:
S. "No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas porque son precio de sangre".
C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para 
cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía "Campo de 
Sangre". Así se cumplió lo escrito por Jeremías el profeta: "Y tomaron las treinta 
monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de 

Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el 
Señor".
Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S. "¿Eres tú el rey de los judíos?"
C. Jesús respondió:
+ "Tú lo dices".
C. Y mientras la acusaban los sumos sacerdotes y los senadores no contestaba 
nada. Entonces Pilato le preguntó:
S. "¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?"
C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy 
extrañado. Por la �esta, el gobernador solía soltar un preso, el que la gente 
quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente 
acudió, dijo Pilato:
S. "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman Mesías?"
C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y mientras estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le mandó a decir:
S. "No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con 
él"
C. Pero los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente que 
pidieran el indulto de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó:
S. "¿A cuál de los dos queréis que os suelte?"
C. Ellos dijeron:
S. "A Barrabás".
C. Pilato les preguntó:
S. "¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?"
C. Contestaron todos:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Pilato insistió:
S. "Pues ¿qué mal ha hecho?"

C. Pero ellos gritaban más fuerte:
S. "¡Que lo cruci�quen!"
C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un 
tumulto, tomó agua y se lavó las manos en presencia del pueblo, diciendo:
S. "Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!"
C. Y el pueblo contestó:
S. "¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos!"
C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotado, lo entregó para 
que lo cruci�caran. Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un 
manto de color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la 
cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, 
se burlaban de él diciendo:
S. "¡Salve, rey de los judíos"!
C. Luego lo escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y 
terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a 
cruci�car. Al salir, encontraron un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron 
a que llevara la cruz.
C. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir "La Calavera"), le 
dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo, probó, pero no quiso beberlo. 
Después de cruci�carlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: 
"Este es el Rey de los Judíos". Cruci�caron con él a dos bandidos, uno a la derecha 
y otro a la izquierda. los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza:
S. "Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz".
C. Los sumos sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también 
diciendo:
S. "A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje 

ahora de la cruz y le creeremos. ¿No ha con�ado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, 
que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?".
C. Hasta los bandidos que estaban cruci�cados con él lo insultaban.
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde, Jesús gritó:
+ "Elí, Elí, lamá sabaktaní"
C. (Es decir:
+ "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?")
C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S. "A Elías llama éste".
C. Uno de ellos fue corriendo; en seguida cogió una esponja empapada en 
vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. los demás decían:
S. "Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo".
C. Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.
Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las 
rocas se rasgaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron. Después que él resucitó salieron de las tumbas, entraron en 
la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que 
custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba dijeron aterrorizados:
S. "Realmente éste era Hijo de Dios"
C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para atenderle; entre ellas, María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos.
Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también 
discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una 
sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, 
rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y 
la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

A la mañana siguiente, pasado el día de la preparación, acudieron en grupo los 
sumos sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S. "Señor, nos hemos acordado que aquel impostor estando en vida anunció: "A 
los tres días resucitaré". Por eso da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer 
día, no sea que vayan sus discípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: "Ha 
resucitado de entre los muertos". La última impostura sería peor que la primera. 
Pilato contestó:
S. "Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis".
C. Ellos fueron, sellaron la pierda y con la guardia aseguraron la vigilancia del 
sepulcro
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Oración colecta
Dios todopoderoso y eterno,
tú quisiste que nuestro Salvador se hiciera hombre y muriera en la cruz
para darnos un ejemplo de humildad a imitar.
Concédenos la gracia de tener siempre presente
las enseñanzas de su Pasión,
para poder participar un día de la gloriosa resurrección.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo
que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos.

Reflexión
“Verdaderamente el reino de Jesús no es de este mundo (cf. Jn 18,36); pero 
justamente es aquí donde encontramos la redención y el perdón. Porque la 
grandeza de su reino no es el poder según el mundo, sino el amor de Dios, un 
amor capaz de alcanzar y restaurar todas las cosas. Por este amor, Cristo se abajó 
hasta nosotros, vivió nuestra miseria humana, probó nuestra condición más 
ín�ma: la injusticia, la traición, el abandono; experimentó la muerte, el sepulcro, 
los in�ernos. De esta forma nuestro Rey fue incluso hasta los con�nes del 
Universo para abrazar y salvar a todo viviente. No nos ha condenado, ni siquiera 
conquistado, nunca ha violado nuestra libertad, sino que se ha abierto paso por 
medio del amor humilde que todo excusa, todo espera, todo soporta (cf. 1 Co 
13,7). Sólo este amor ha vencido y sigue venciendo a nuestros grandes 
adversarios: el pecado, la muerte y el miedo.” Papa Francisco en la solemnidad de 
Jesucristo, Rey del Universo,  Clausura del Año santo de la misericordia
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Una visión más completa de la vida 
Nuestra vida está dominada por los afanes, la agitación y, no raramente, por las 
neurosis; es una vida desordenada, que olvida los interrogantes fundamentales 
sobre la vocación, la dignidad y el destino del hombre. La tercera edad es, además, 
la edad de la sencillez, de la contemplación. Los valores afectivos, morales y 
religiosos que viven los ancianos constituyen un recurso indispensable para el 
equilibrio de las sociedades, de las familias, de las personas. Van del sentido de 
responsabilidad a la amistad, a la no-búsqueda del poder, a la prudencia en los 
juicios, a la paciencia, a la sabiduría; de la interioridad, al respeto de la Creación, a 
la edi�cación de la paz. El anciano capta muy bien la superioridad del « ser » 
respecto al « hacer » y al « tener ». Las sociedades humanas serán mejores si 
sabrán aprovechar los carismas de la vejez.
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